Candy XtremE

>>>>>>>>  <<<<<<<<

Capítulo 9
UN SEMESTRE EN MÉXICO
Advertencia: El siguiente capítulo contiene temas no del todo aptos para personas susceptibles o menores de 12 años.

La noche del 10 de septiembre del 2001, el Señor William Andley había salido del Hotel Marlowe ubicado en la Avenida Independencia, en el Centro Histórico de la Ciudad de México, y abordó un taxi que se suponía lo llevaría al aeropuerto donde tomaría un avión a Nueva York, sin embargo y por un descuido de su parte, no abordó el taxi correcto. Una vez dentro del taxi se dio cuenta de que no había documentación del taxista y que el rumbo de la ciudad se mostraba cada vez más feo, de pronto el taxi paró, quiso correr pero ya lo esperaban dos hombres y uno de ellos le impidió actuar dándole un fuerte golpe en la cabeza. Lo asaltaron quitándole su bag-pack que contenía todo su equipaje, su dinero, su cartera, su chamarra, su pasaporte, sus zapatos, hasta su fina camisa de algodón, su cinturón de cuero y sus pantalones no escaparon al robo. 

Cuando Alberth reaccionó al día siguiente, se encontraba en un lugar desconocido, de hecho no tenía idea de quién era él. Volteó a sus lados, casi junto a él había una gran pared por años sin pintar que daba lugar a una puerta, del lado contrario se encontraba un hombre recostado en sábanas tan blancas como las suyas, curiosamente aquel hombre tenia algo en sus orejas. Alberth se le quedó mirando con gran curiosidad como si nunca antes hubiera visto los audífonos de un walkman.

- ¿Supiste la última noticia amigo? – Le preguntó el anciano moreno con el que compartía la habitación del hospital mientras se quitaba los audífonos – Un avión acaba de estrellarse con una de las torres gemelas de Nueva York

Alberth no entendía lo que le decía el paciente. En esos momentos entraba un joven médico delgado, moreno y de estatura mediana que esbozó una sonrisa al ver que Alberth estaba despierto

- Ya era hora de que despertara. Estuvo usted inconsciente toda la noche, lo encontró una mujer tirado en la calle de un rumbo muy feo y llamó a la ambulancia. ¿Cómo se siente?... Por favor, diga algo, cualquier cosa 

- I can’t understand you, ¿where I am?

- ¿No habla usted español?, You are in the red cross at Mexico City 

- ¡Ah Caramba!, el güerito es gringo – comentó el anciano

- ¿What is your name? – el médico le preguntó su nombre

- ¿My name?, I… I don’t Know

- ¡Doctor Hernández! – lo llamó el otro paciente muy atento a las noticias de sus walkman – ¡Otro avionazo!, ¡En la otra torre!

- ¡Otro!, pues entonces no fue accidente – comentó el médico distrayéndose por un momento de su deber

- Parece ser que son terroristas

- Híjole, y yo con tanto trabajo. – El doctor José María Hernández regresó de nuevo la vista a su paciente para preguntarle nuevamente si recordaba siquiera su nombre - Please Sir, Try to remember your name, you were found in a street without any credencial or money. ¿Can you remember a phone number or something? 

- No sé nada, ¿Cómo me llamo? 
- ¡Si habla español! – se sorprendió el médico mientras hacia unas pruebas – Pero parece comprender mejor el inglés

- ¡Esta inseguridad!. De seguro lo quisieron secuestrar, ojalá y el nuevo gobierno de veras le baje a los asaltos como acaba de decir en el primer informe de gobierno – comentó el otro paciente mientras se acomodaba de nuevo en su almohada

- Ok sir, I’ll try to help you but please, be patient and stay here, I’ll return soon – El médico dejó solo a Alberth mientras recurría a sus colegas para mencionarles el caso.
>>>>>>>>  <<<<<<<<
- Señora Elroy, ya han pasado más de 3 meses desde la tragedia, debemos aceptarlo y dar nuevamente lectura al testamento de William Matthew Andley, sería prudente hacerlo después de Año Nuevo

- No George, yo sé que mi sobrino está vivo, demos un plazo de otros tres meses, no hay diferencia en que Laura se comience a hacer cargo de todo hoy o en un año, ya sabemos lo que dice el testamento de mi hermano, y además, los chicos comenzarán a hacer preguntas y no sabré qué decirles

- De acuerdo, pero hay documentos que no pueden esperar tanto tiempo

- Yo misma los firmaré, aunque…, sería bueno ir previniendo a Laura, dile que venga en cuanto tenga oportunidad, no, mejor dile que venga para Navidad y que será por tiempo indefinido.
Esa misma tarde Candy, Terry y Stear llegaban a la mansión de los Andley para disfrutar sus vacaciones de invierno en Chicago. Candy y Stear le platicaron a su Tía de sus progresos, aunque la notaron extraña. Por la noche se reunieron en la sala a conversar de ello.

- Noté muy rara a la Tía – decía Stear – No la había visto tan triste desde el día en que te presentaron como una Andley

- Es cierto, ni siquiera objetó nada cuando le dije que me iría un semestre de intercambio a México – comentó la pecosa
- Pero yo si me opongo, seis meses sin verte será demasiado

- Ay Terry, pero durante ese tiempo de todas formas no podremos vernos porque estarás de gira

- Ejem, creo que mejor yo los dejo solos, que descansen – dijo Stear mientras salía

- Terry, te acuerdas de algo que me habías propuesto hace tiempo

- ¿Es lo que yo estoy pensando?

- Espero que sí, ¿Recuerdas lo que me habías propuesto en el estreno del Rey Lear?
- Sí, yo también pensaba en eso ¿Me dirías esta vez que sí?

- Ya me siento lista

- ¿Y te parecería correcto que fuera aquí en la residencia de tu tutor?

- Pues si él se opusiera me gustaría que me lo dijera en persona, aunque ahora que lo dices, ya han pasado casi seis años desde que me adoptó y todavía no he tenido la oportunidad de conocerlo en persona, ya ni siquiera quiere que le escriba. George me pidió que no le mandara mensajes desde hace dos meses

- Será un hombre muy ocupado, pero debe haber una razón muy importante para que no quiera que le escribas

- ¿Tú lo crees?, uno de los pacientes en el hospital dijo que había escuchado que era un hombre muy excéntrico

- Bien, de todas formas creo que debemos esperar un poco más, ya habrá muchas oportunidades de hacerlo y lo importante de todas formas es que nos amamos. Por cierto, ¿Has recibido alguna noticia de Alberth? 

- ¿De Alberth?, No, la última vez que me escribió fue a finales de agosto, me contó que regresaría pronto a los Estados Unidos y que estaría ocupado por un tiempo, ¿Por qué me preguntas por el?

- Es que a mi tampoco me ha escrito desde entonces. Debe estar realmente ocupado

- Terry, se hace tarde y mañana será un largo día, así que solo dame un gran beso de buenas noches.

El día siguiente llegó Archie a la mansión, pero definitivamente no era el mismo, se notaba preocupado y nervioso, y por cualquier tontería contestaba alzando la voz. Más extraño fue cuando dijo que iría a visitar a Neil, y así lo hizo. Candy, Terry, Anthony y Stear dedujeron que ese mal humor debía ser por un cercano rompimiento con Allison ya que cuando más nervioso se ponía era cuando la nombraban o cuando le preguntaban por ella. Por su parte Candy y Anthony decidieron visitar a su amiga pero parecía estar muy ocupada en la ciudad ya que nunca la encontraban.

Pronto llegó la Nochebuena. Para celebrar la Navidad todos se reunieron con júbilo. Archie y Stear se sorprendieron mucho de que sus padres los acompañaran en esa ocasión, también el Señor Brower tuvo la oportunidad de acompañarlos nuevamente. Lo que era todavía más sorprendente es que George también los acompañaba. La Señora Elroy hacía años no veía a todos sus sobrinos reunidos, y al recordar a Pauna y a William no pudo evitar llorar cuando comenzaban a partir el pavo.

- Pero Tía, qué ocurre – le preguntó Sarah
- No es nada querida

- Por favor Tía, si ocurre algo tendrías que decírnoslo – añadió Laura

- Sí Tía, el reprimir tus emociones te puede afectar después – dijo Eliza

- Es solo que… no quisiera arruinar una cena tan hermosa como esta con malas noticias

- Pero si no nos cuentas nos quedaremos más preocupados – Agregó Anthony

- Está bien. George, por favor díselos tú que yo no tengo las fuerzas para hacerlo

- ¿Qué ocurre George?

- Aun no estamos totalmente seguros pero…

- ¿Algún desastre financiero? – interrumpió el Señor Leegan

- Ojalá y fuera eso, … Sucede que William tenía programada una cita en el WTC el 11 de septiembre y desde ese día no hemos sabido nada de él... Tememos que haya muerto

Por un minuto reinó el silencio, después se oyeron los murmullos y las preguntas. Candy se recargó en el hombro de Terry mientras sus lágrimas salían una a una. Él no menos sorprendido la abrazaba con fuerza
- Están seguros de eso George, ¿No puede haber algún error?

- Nunca fue identificado su cuerpo, debemos guardar esperanzas

- Tantos años sin verlo, ¿Para eso me mandaron llamar? – preguntó Laura

- ¿Te mandaron llamar? – yo pensé que habías venido por tu propio gusto a visitarnos – dijo Archie molesto con su madre mientras se levantaba – Mejor me voy, y ojalá el dichoso bisabuelo esté bien muerto, al cabo que a él tampoco nunca le importamos

- Archie espera – le dijo Stear en vano mientras su hermano salía del comedor

Candy comenzó a llorar más fuerte y Terry también entristeció un poco sin encontrar palabras para confortar a su novia mientras Stear colocaba sus manos sobre los hombros de su madre.
- ¿Y tú por qué lloras Candice?, ¿No te alegras también de su muerte como Archie? – le preguntó con crueldad la Señora Elroy mientras se desmoronaba en su interior.
- Claro que no, aunque yo no lo conocí se que debió ser un hombre muy amable y honesto, siempre me escuchaba aunque no me contestara directamente, gracias a él estoy aquí, y nunca pude agradecérselo en persona

- ¿Quién hubiera pensado que esto pasaría?. Primero Pauna y ahora él. – dijo el Señor Brower en medio del silencio que se había formado 

- Me resisto a creerlo, si sobrevivió a los balazos y a estar en coma semanas, por qué tendría que haber muerto así y ahora – decía Sarah sin poder creerlo

- ¿Estuvo en coma? – preguntó Laura extrañada

- Sí, después de adoptar a Candy estuvo en coma dos meses, pero cuando reaccionó comenzó a mejorar rápidamente

- ¿Por qué nunca me dijeron algo tan grave? – repuso nuevamente la Señora Cornwell, pero antes de que Candy la siguiera en reclamar lo justo, la Señora Elroy impuso el silencio.

- Basta, mejor no hablemos más de esto que aun no podemos afirmar que haya muerto. Aun no debe decirse nada de él. – Dijo Elroy con voz decidida, el dolor le hacía negar que realmente William se encontrara muerto

- Como usted diga Tía

La Navidad se pasó en silencio y tristeza, lo mismo que ocurriría después para el año nuevo. Los jóvenes no se atrevían a preguntar a sus parientes nada sobre el bisabuelo, ni siquiera comentaron entre ellos el asunto. Mientras tanto otro tema ocupó sus mentes distrayéndolos del sufrimiento de la tía Abuela.

>>>>>>>>  <<<<<<<<
La mañana de Navidad Stear como buen hermano se propuso hablar con Archie, desde la noche en que se había retirado no lo habían visto, y aunque sus padres los habían abandonado en cierta forma, Archie no era así, siempre se había comportado respetuosamente con su madre.

- ¿Crees que fue justa la forma en que le gritaste a mamá?

- ¿Y qué si no lo fue?

- A ti algo te pasa. ¿Estás así solo por romper con Allison o te has juntado tanto con Neil en estos días que ya no nos quieres? 

- ¿Quién te dijo que rompí con Allison?

- Solo es una suposición, pero creo que estamos en lo cierto

- Pues sí, terminamos, ¿y?

- Y no veo por qué tendrías que estar de tan mal humor. Cuando Patty y yo terminamos no nos pusimos así

- ¿Y cuando terminaron?

- Hace unos meses, no somos del todo compatibles y creo que en la universidad ella podría encontrar a alguien más.

- Stear, ¿Puedo preguntarte algo?

- Desde luego

- ¿Cuando tú y Patty estuvieron juntos tomaron siempre precauciones?
- ¿Te refieres a estar demasiado juntos?

- Ajá

- Patty es una niña muy educada y yo nunca la quise demasiado, nos respetamos y simplemente nunca nos comprometimos tanto, así que no fue necesaria ninguna precaución, ¿Pero acaso tu problema tiene que ver algo con eso?. Déjame adivinar, ¿Estás indeciso en hacerlo o no?, y Allison que debió estar más decidida se desesperó de que no actuaras

- ¡Ay hermano! – exclamó Archie casi riendo de nervios

- Si es eso hiciste bien en ir con Neil, él debe tener mucha experiencia y podrá aconsejarte mejor que yo

- Alistear… No seas tan inocente, el problema es grave… y se llama embarazo – dijo casi entre dientes
- ¿Qué? – preguntó Stear totalmente sorprendido

- Salió defectuosa la protección, no es mi culpa, pero Allison es una tonta, no quiere decírselo a sus padres ni tampoco quiere que busque otra solución, y aunque de todas formas estoy buscando alternativas los contactos de Neil no me dan seguridad.
- Aléjate de Neil y saca esas ideas de tu cabeza, ¿Amas a Allison?

- Sí, de hecho es la única que me ha hecho olvidar a Candy

- ¿Y si la amas por qué no te casas con ella?

- Porque en nuestros planes jamás figuró esa palabra, ella no lo aceptaría, habíamos hablado solo de unión libre, pero ya le he dicho que no habrá problema, podré mandarle cada mes cierta cantidad de dinero para cualquier cosa que haga falta, al fin y al cabo si algo nos sobra es dinero.
- Pero esa no es la educación que nos dieron, y para ese caso ella también tiene padres con dinero
- ¿Y entonces qué quieres que haga?

- Escúchame bien Archie, tienes que comportarte como un hombre y asumir tu responsabilidad – dijo Stear tomando a Archie por la camisa, siempre que lo reprendía hacía lo mismo desde que eran niños, pero su amena conversación se vio interrumpida por Candy que los buscaba para ir a rezar por el alma del Bisabuelo a la Catedral de Chicago

- Hola chicos – dijo asomando su cabeza tras tocar rápidamente a la puerta y se encontró con la escena descrita – ¡Stear!, ¿Qué estás haciendo? – preguntó asombrada terminando de entrar

- No le digas – le dijo Archie entre dientes pero Stear hizo caso omiso

- Pasa Candy y cierra la puerta con llave – mientras Candy obedecía las amables palabras de Stear él comenzaba a contarle la situación – Resulta que voy a ser tío y Don Juan no sabe qué hacer

- Ya me lo imaginaba – dijo Candy menos sorprendida de lo que Stear lo estuvo, haciéndo que este en su asombro soltara a Archie – La última vez que hablé con Allison me hizo una serie de preguntas muy raras. Supongo que ha de estar aterrada. Bueno Archie, lo hecho, hecho está, ya se divirtieron mucho pero ahora es tiempo de que formes una familia

- Pero Allison no va a aceptar casarse conmigo, y con lo hermosa que es tampoco querrá transformar su cuerpo

- Pensé que la conocías mejor – lo reprendió Candy – Seguramente al principio te habló de unión libre, ¿cierto?, bien eso lo decía solo para apantallar, yo la conozco mejor, constantemente lucha entre los valores que sus padres le dieron y la mujer liberal que le gustaría ser, pero casi siempre ganan sus años de educación. Ya me imagino, en estos momentos no ha de saber como decirlo a sus padres, aunque encuentres una “solución” te hará largas hasta que “se acabe el tiempo” y entonces de todas formas se lo dirá a sus padres y te odiará toda su vida por dejarla sola

- Lo ves Archie, esto es algo que tienes que platicar con ella

- Pero no recurras a Neil, él solo te aconsejará métodos que acabarán hasta con Allison. Te mandaré varios artículos que me dieron en la universidad, ¿Y cuánto tiempo tiene?, ¿Dos meses?
- ¿Cómo lo sabes Candy? – preguntó Archie muy asombrado

- Estoy estudiando pediatría tonto

- ¿Y entonces qué le digo?, la Tía abuela y nuestros padres no querrán aceptarla en la familia, ya me imagino a la Tía Abuela Elroy: ¡Mientras yo viva no permitiré que el honor de los Andley quede en los suelos porque te casas con una huérfana negra!. ¿y qué va a decir la gente?, ¿De qué color será mi hijo?
- Tu hermano y la heredera de los Andley estaremos encantados de que Allison entre en la familia, ¿Verdad Candy?

- Desde luego. Ella te ama o de otra forma no habría pasado esto, ella no se entregaría a cualquiera, pero esto pasó y ahora necesitas darle tu apoyo, y no me refiero al dinero. Tal vez quiera que seas tú quien se lo diga a sus padres. Estoy segura de que si estás a su lado recobrará su valor.
- Está bien, ahora mismo iré a hablar con ella

- Dale nuestros saludos y dile que la apoyamos – Le dijo Candy. Archie tomó su chamarra y su bufanda y partió dejando solos a Candy y Stear que agobiados por la noticia se dejaron caer al sillón al mismo tiempo - ¡Por Dios!, ¿Crees que hice mal en decirle todo esto?

- No Candy, estuviste magnífica, él siempre quiso tener una familia y realmente ama a Allison, solo está tan confundido como ella y yo en su lugar también lo estaría. ¿Qué venías a decirnos antes?

- Ah sí, lo olvidaba, íbamos a salir todos a rezar a la catedral, bueno casi todos porque Terry no se siente muy bien, quizás la comida le cayó mal

- ¿Y a ti no te hizo mal la comida o la noticia?

- No pude probar bocado anoche, siempre quise conocerlo en vida y darle las gracias por todo, Terry pensaba que podríamos verlo quizás para estas fechas y fijar una fecha a nuestra boda, pero ahora todo cambiará. Debió ser un gran hombre – Candy entristeció y unas lágrimas resbalaron mientras apoyaba su cabeza en el hombro de Stear, en esos momentos Terry entraba un poco pálido

- Candy, te están esperando todos

- Sí, ya voy. ¿Te sigues sintiendo mal?

- Un poco, ya pasará, ya llevo así algunos días

- Deberías sacarte unos análisis amor, tal vez son lombrices de los días que has tenido que comer en la calle
- Ya se pasará

Candy y los demás se distribuyeron en un grupo de autos para ir a rezar por el hombre que creían muerto. Mientras tanto Archie daba vueltas alrededor de la casa de Allison hasta que la madre de ella se cansó de verlo rondar y lo invitó a pasar.

- Archiebald, ¿Cuánto tiempo más estarás dando vueltas allí sobre la nieve?

- Lo siento mucho, es que yo, no sé cómo decirle esto. Ahm…

- ¿Quieres un café o una cerveza?

- Sí, no, mejor no, muchas gracias
- ¿Vienes a hablar con Allison?, ha estado muy extraña estos días. ¿Tuvieron algún malentendido?

- Algo así, es que yo…

- ¡Archie!... – exclamó Allison sorprendida al entrar en el ante comedor – creía que no ibas a regresar 

- Allison, por favor perdóname por todo, quiero que nos casemos, ¿Aceptas?

La muchacha estaba tan sorprendida como su madre ante la impulsiva propuesta pero en cuanto asimiló las palabras dijo “si” llena de alegría y corrió a abrazar al que sería su esposo que al tenerla en sus brazos la besó rápidamente en los labios.
- ¿Pe…Pero a qué se debe esto tan repentino? – preguntó la madre tan emocionada y contrariada como podría estarlo

- Amo a su hija Señora – contestó Archie todavía con Allison en brazos

- Tal vez habría que contarle la verdadera razón… Mamá, vas a ser abuela

Tan impactante noticia casi hace caer desmayada a la Señora McWright, pero unas horas después causaba el mismo efecto en la Señora Leegan el tan solo saber que se casarían. La Señora Elroy por su parte se llevó la mano izquierda al pecho y la Señora Cornwell frotaba su frente.
- ¡Ay Archie!, ¿Pero qué crees que va a decir tu padre? – le decía Laura
- ¿Crees que es justo pensar en casarte mientras estamos sufriendo por la muerte de William?

- Es que ya está decidido, y cuanto más pronto nos casemos, mejor será

- ¿Cómo que mientras más pronto mejor?, ¿No habrá salido algo mal, o sí? – les dijo Anthony bromeando sin descifrar las señas que Stear le hacia para que se callara

- En el blanco – comentó Neil riendo
- Nos casaremos y ya, es todo lo que tengo que decirles

Un rato después Archie fue a dejar a Allison a su casa y al regresar a la mansión tuvo una larga conversación con su madre, mientras tanto otra pareja comentaba lo sucedido en uno de los balcones del segundo piso mientras miraban abrazados la luna.
- Archie ya parece más tranquilo después de haberlo contado
- Sí. Terry, ¿Cuántos hijos te gustaría que tuviéramos cuando nos casemos?

- Mientras se parezcan a ti pueden ser una docena

- Pero yo no quiero que se parezcan a mi, si no a ti

- Entonces dos docenas – rió el hombre mientras la felicidad brillaba en sus ojos y luego, mientras acariciaba el rostro de Candy y después sus rizos, imaginaba el futuro – Me gustaría mucho que nuestro primer hijo fuera una hermosa niñita con la naricita respingada y llena de pequitas, sus ojitos tan verdes como los tuyos y con ricitos dorados que caigan sobre su tierno rostro, y que se llame Candice Marie en honor a ti y a una de tus dulces madres.
- Yo preferiría que el primero sea un niño travieso de juguetones ojos azules y cabellos oscuros que se llame Terrence como el hombre que amo
- Mi nombre es muy extraño, mejor que solo se llame Terry, pero será el segundo, primero nacerá Candice Marie
- Terry, y si el hombre que me adoptó ha muerto, quién me entregará en el altar

- No hablemos de cosas tristes amor

- ¿Cómo es que te afecta tanto todo esto?, parece que lo conocieras
- Que cosas se te ocurren

Algunos días después las vacaciones terminaban. Archie y Allison se casaron por el civil y después se fueron a Italia donde Archie terminaría sus estudios. Todos les desearon buena suerte a ellos y a Candy que se marcharía por un semestre a México. Terry se despidió de ella con un uno de sus besos más tiernos y se dirigió a Nueva York donde terminaría también sus estudios de Arte Dramático. 
>>>>>>>>  <<<<<<<<
La suerte parecía no acompañar del todo a Candy, pues no se había librado de la compañía de Flammy, aunque también los acompañaba un compañero que en ocasiones mediaba entre ellas llamado Mackeley y que simpatizó con ellas a la perfección.

Desde que habían llegado a México, los jóvenes estudiantes solían salir a conocer la ciudad cada fin de semana. Habían trabado amistad con una joven llamada Carolina que daba clases en otra carrera. Dominaba tanto el inglés como el español, y además la hacía bien de guía turística por el Distrito Federal. En uno de esos fines de semana, ya cerca del fin del semestre, salieron a pasear por una parte que aún no habían conocido del Centro Histórico. 

- ¿Entonces a qué palacio quieren ir ahora?, ¿al Museo del Correo, al de Bellas Artes o al de Minería? – les preguntó Carolina una vez que salían del Palacio de Comunicaciones mejor conocido como el “Museo Nacional del Arte”.
- ¿Cuál queda más cerca?, me cansé de ver tantos grabados y pinturas en el museo

- El Palacio de Minería es justo el más cercano, es el que tienen frente a ustedes, y después podremos ver el Palacio Postal, es ese que pueden ver a su derecha en la esquina.
- ¿Quién dices que hizo esta estatua del Caballito?, ¡Está preciosa!, podría quedarme viéndola todo el día – comentó Candy

- A mi también me encanta Candy, lo hizo Manuel Tolsá

- Me recuerda cuando monté con Terry en Esco…

- ¿Qué pasa Candy?, te quedarás todo el día con la estatua – le preguntó Flammy malhumorada al ver que Candy no las seguía, pero Candy ni se percató de lo que le decían porque miraba con atención a un par de sujetos que se acercaba por la misma calle de Tacuba.

- ¿Será él? – Candy se acercó un poco al camino que llevaban un hombre blanco y uno moreno que se acercaban más y más.
- Hey Candy, ¿Qué no vas a venir? – le gritó Mac, pero Candy no le puso atención
- ¿Alberth? – preguntó Candy una vez que los hombres habían pasado junto a ella

- ¿Quién es usted? – preguntó el hombre rubio y alto

- ¿Lo conoce? – le preguntó a la joven el hombre moreno que acompañaba al rubio en un fluido inglés

- Disculpe si lo confundí, es que usted se parece mucho a un amigo mío
- No, no, señorita, espere, ¿Está segura que no lo conoce?, mi amigo perdió la memoria y no sabemos nada de él

- ¿Perdió la memoria?

- Sí señorita 

En ese momento el petauro que se mantenía escondido en una mochila que llevaba Alberth saltó a los brazos de Candy

- ¡Jervie!

- ¿Pero entonces me conoces?, ¿Quién soy? – preguntó el joven rubio

- Tu nombre es Alberth, te conocí en Lakewood, en Michigan

- Candy, preséntanos a tus amigos – llegaban sus compañeras que se vieron atraídas por la guapura de Alberth

- ¡Chema! – exclamó Carolina extrañada de ver ahí al médico, pues eran amigos desde niños

- ¡Cari!, Qué onda, Qué sorpresa, ¿Qué haciendo por estos l’ares?

- No pu’s aquí paseando con unas amigas que están de intercambio

- Mucho gusto señor, mi nombre es Candice White, pero mis amigos me llaman Candy

Carolina presentó a Flammy, Natalie y Mac con José María, y entonces él les presentó a Alberth

- Muchos gusto en conocerlas. Él es un amigo, le llamamos Memo

- Pero su nombre es Alberth – dijo Candy mientras lo abrazaba 

- Debe serlo, nosotros lo llamábamos Memo porque mi esposa le vio cara de Guillermo, es decir, William, pero entonces creo que lo llamaremos Beto

- Oye Doctor Misterio, ¿Y dónde dejaste a Tere? – le preguntó Carolina por su esposa ya que tanto Tere como José solían pasear casi siempre juntos.
- Se adelantó hace un rato a Bellas Artes, ya sabes que le encanta ir ahí
- ¿Alberth cómo fue que perdiste la memoria? – le preguntó Candy mientras Carolina y Pepe conversaban

- No lo sé, solo recuerdo que llovía, me subí a un taxi, y cuando desperté ya no sabía nada.

- Parece que lo asaltaron, y le dieron un fuerte golpe que le provocó la amnesia, le quitaron todo lo que llevaba menos la ropa interior y luego yo lo conocí en el hospital donde fue mi paciente y ahí nos hicimos amigos – le explicó Chema a Candy – La lesión no fue grave y ya debería haber recuperado la memoria, pero junto con otro colega mantenemos la teoría de que hay algo en sus recuerdos que le impide recobrarla por completo.
- ¿Usted es médico?, qué casualidad, nosotras estudiamos medicina – comentó Natalie

- Candy, ¿Estás segura que lo conoces? – le preguntó Flammy en voz baja

- Claro que sí, ¿Verdad Jervie? - le respondió Candy también en voz baja - ¿Cuándo fue que perdiste la memoria?, el último mail que me mandaste era de finales de agosto

- ¿Y dices que este amiguito mío se llama Jervie? – le preguntó Alberth, a mi solo se me ocurrió nombrarlo Puppé 

- ¿Pero entonces ni siquiera te acordabas de Jervie?, Es tu mascota preferida desde hace muchos años, alguna vez me contaste que lo conociste en Australia. ¿No recuerdas nada?, ¿Los bosques de Lakewood?, ¿Tus viajes?, ¿Recuerdas a Terry?

- No. ¿Es un perro?

- ¡Ay Alberth!, Terry es mi novio, lo conociste en un aeropuerto
- Es que a Memo le encantan los animalitos, ya hasta es guía voluntario en el Zoológico de Chapultepec – les explicó el moreno
- ¿El zoo de qué? – preguntó Mac

- De Chapultepec, esta cerca del museo de antropología – les decía Carolina – es difícil de pronunciar, empieza como si dijeras chocolate

- No hay duda de que eres tú Alberth, nadie más ama tanto a los animales. Le diré a Terry que te he encontrado, se alegrará de saberlo, ¿Pero no lo recuerdas verdad?

- No

- Oigan, ya hace hambre, por qué no vamos a comer y después siguen hablando

- Si gustan yo las invito, tengo un amigo que trabaja en un restaurante que está a unos cuantos pasos – dijo él médico – Por lo que veo están conociendo la Ciudad, les encantará el Café Tacuba

- Ay sí, que buena idea

José María los dejó unos momentos para ir por su esposa Teresa a Bellas Artes y presentársela a los amigos de Alberth. Después Candy, Alberth, Tere y Pepe estuvieron platicando por buen rato. Incluso un mariachi que por ahí pasaba le dedico a Candy el tema titulado “Aquellos Ojos Verdes”…

Aquellos ojos verdes 
de mirada serena, 
dejaron en mi alma 
eterna sed de amar; 

Anhelos de caricias 
de besos y ternuras 
de todas las dulzuras 
que sabían brindar. 

Aquellos ojos verdes 
serenos como un lago 
en cuyas quietas aguas 
un día me miré, 

No saben las tristezas 
que a mi alma le dejaron 
aquellos ojos verdes 
que ya nunca besaré.
Más tarde acordaron que era mejor que Alberth siguiera viviendo con el médico hasta que tuvieran una solución para llevarlo a Lakewood, en donde quizás podría recordar algo al estar en la cabaña en que Candy lo conoció. Por su parte Candy comenzó a frecuentar a Alberth con el fin de que su amigo la fuera conociendo de nuevo. 

Alberth solía platicarle lo que poco a poco había estado recordando, cosas sin un orden cronológico, sin nombres ni coherencia con lo que Candy conocía de él. Le había contado de esa imagen de tres chicas guapas que se maquillaban y arreglaban con joyas brillantes, el de la mujer con rostro de bruja que lo atemorizaba. El de una mujer que lucia tan hermosa como un hada y que veía de espaldas cantando una canción de cuna a un bebé, y el último de sus recuerdos, el de unos policías persiguiendo a un joven de cabellos marrón en un aeropuerto. Incluso al cabo de algunas semanas recordaba sucesos tristes como a un zorrillito de nombre Puppé que después de ser arrollado por la motocicleta de un repartidor de pizzas había tenido que ser sacrificado o a un grupo de niños uniformados contra los que se lanzaba a luchar después de que lo llamaban huérfano.
Candy moría de ganas de contarle a Terry, lo sucedido, pero sabía que él no tenía mucha oportunidad de revisar su correo durante la gira, por lo que solo le mandaba mails contándole lo más trivial de su vida y reservando su encuentro con Alberth como una sorpresa. Con sus amigos en cambio, conversaba frecuentemente acerca de Alberth, se dio cuenta de que no sería fácil regresar a Estados Unidos con él ya que no contaba con su pasaporte ni con papel alguno que lo ayudara a salir del país. Ya cerca de julio, Allison y Archie le dieron la noticia via e-mail de que eran padres de una hermosa bebita de tez morena, chinitos negros y ojos tan azules como los de su padre a quien nombrarían Rebbeca. 

El tiempo se le pasó muy pronto y ya que aun no encontraba una solución decidió quedarse durante las vacaciones en México, y hasta estaba dispuesta a quedarse un semestre más en la ciudad de no encontrar una solución. Un buen día, a Candy se le ocurrió la genial idea de utilizar el pasaporte de Anthony ya que guardaban cierto parecido uno con el otro con la diferencia de que Alberth era mucho más alto. Su primo se negó rotundamente en un principio a seguir tan peligrosa idea, pero tratándose de Candy no tardó en ser convencido por ella de que se lo mandara. Unos días después Stear estaba de visita en la Ciudad de México con todo y el pasaporte de Anthony. Candy y Alberth fueron a recogerlo al aeropuerto

- Stear, ¡Qué alegría de verte! – le decía Candy mientras se echaba a sus brazos

- Todos te extrañamos mucho Candy

- Te presento a Alberth, Alberth, él es mi amigo Stear

- Mucho gusto – dijo Alberth

- Igualmente – contestó Stear taciturno pensando en que aquel joven no solo se parecía a Anthony como Candy le había dicho, sino que además guardaba cierto parecido con su madre y sus tías, pero pronto se olvidó de esa sensación. Candy y Alberth le fueron contando en el camino al hotel sobre los extraños recuerdos que llegaba a tener. Stear no opinaba mucho pero ponía atención a cada uno de ellos, en momentos la ponía al tanto de las novedades que se dieron en su ausencia y de las travesuras que había hecho Brownie bajo su cuidado. Después cambiaron de tema y Candy le platicó de sus nuevas aventuras en el Distrito Federal.

Al llegar a cierto punto dentro de la conversación, Candy le preguntó a Stear por el pasaporte de Anthony. Stear la convenció de que regresara a Estados Unidos a reinscribirse para el siguiente semestre y que él mientras tanto se haría cargo de lo que faltara. Después de mucho rato Stear logró convencerla y le dio su boleto de regreso.

Esa misma tarde Candy comenzó a empacar sus cosas, faltaba solo una semana para que comenzara el siguiente semestre por lo que no podía perder más tiempo, sabía que dejaba a Alberth en buenas manos. Además Terry terminaría pronto con la gira y podrían retomar sus planes de boda. A la mañana siguiente se despedía de sus amigos para abordar el avión. Después de eso, José María, Alberth y Stear se dirigieron a la embajada.

- ¿Pero a poco si le van a seguir con el plan del pasaporte falso?, a mi eso me parece muy peligroso Beto, me han contado que tus paisanos se ponen muy exigentes cuando revisan la documentación

- Pero no hay otra opción, ¿o sí? – preguntó Alberth

- Sí, si la hay, y es muy simple – le explicaba Stear - mi padre tiene un amigo suyo en la embajada, le diremos que eres un Andley pero que te robaron tus papeles y necesitas volver urgentemente a Estados Unidos – comentó Stear

- ¿Y entonces viajaría con el nombre de Alberth Andley?, no sé, siento que algo le falta al nombre – comentó el rubio

- Quizás el Guillermo, insisto en que te queda bien el nombre – le dijo Chema bromeando

- No sonaría mal la combinación, Alberth William Andley – rió también Stear sin tomarle demasiada importancia 

- Por favor señores, solo soy un hombre pobre, no me atrevería a llevar el poderoso nombre del amable hombre que adoptó a Candy

Tal como Stear había calculado, el amigo de su padre no hizo muchas preguntas y se saltó algunos trámites al saber que un Andley necesitaba regresar con urgencia a los Estados Unidos, de esa forma pudieron obtener los documentos que necesitaban. En unos cuantos días Alberth y Stear llegaban al aeropuerto de Chicago, pues Nueva York mantenía una mayor vigilancia, ahí fueron recibidos por Patty, Anthony, Allison y Archie que estaban de paso. Ellos los pusieron al corriente de las últimas noticias, un rato después abordaron otro avión con rumbo a Nueva York y una vez ahí se dirigieron a su departamento en Jamaica, para darle la sorpresa a Candy.

Sin embargo las cosas en realidad no habían resultado tan fáciles, pues aunque el embajador no había hecho muchas preguntas, en el aeropuerto de Chicago se encontraba un detective que al oír el nombre se puso a investigar de quien se trataba, ya que él mismo había tenido la responsabilidad de buscar a ese hombre hasta hacía 6 meses antes. 

Unos días después Terry estaba de regreso en la Gran Manzana para presentar la última función del éxito en que se convirtió la obra musical de Romeo y Julieta. Candy soñaba con abrazarlo de nuevo, todo sería como antes y ya era tiempo de que fijaran una fecha para su boda…
Continuará…
NOTAS CULTURALES
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Los Museos-Palacios citados en la Ciudad de México se encuentran ubicados en la calle de Tacuba, en el Centro Histórico. Los Museos de Minería y MUNAL están uno en frente del otro separados por la Plaza Tolsá en cuyo centro reposa la famosa estatua “del caballito” y desde ese lugar se puede vislumbrar la fachada del Museo Postal, que si por afuera es muy bello, por dentro es aun más majestuoso. En la foto adjunta se pueden apreciar “El caballito”, al fondo el Palacio Postal y a la izquierda el Museo de Minería.
NOTAS DE LA AUTORA

Hasta este capítulo el fic puede presumirse Terrytano, pero les recuerdo que no lo es, ¿O acaso sí?. Mientras tanto manden sus comentarios y críticas a mi correo y no se pierdan el próximo capítulo “La Última Función”.
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